
tLres juglares ,y juglares as,de danzantes, de mimos
ministriles y saltimbaques ,--.- y el pueblo no tenia que
salir en romería para so:a>:.:nc.^^^^HHH

conocen khistoria, dé Aragor fallarán
que el estado de los usos y costumbres, y aun de los
juegos y regocijos de su nobleza y pueblo /distaban
muy poco en el siglo XIII.del que acab mos de es-
cribir: una razón, particular hace creer, que en este
reyno se habrían arraygado mas fácilmente todos aque-

Christobal , impreso en Grenoble en 1530, y compuesto por
el Maestro. Chevalet , qué se intitula Soberano Maestro en la
composición de los Misterios., que es en esta forma ;„Había en Europa, en el imperio de Diocleciano , un Gi-„gante llamado Reprobo ,que servia alternativamente á los Re-„yes que sabían estimarle.. Entro pues en el'ser vicio -de un So-„berano de^ Damasco, y un -dia que sus cortesanos hablaban„por_ diversión del diablo, notando el Gigante que su Príncipe„hacia la. señal de la cruz, y habiendo sabido que ¡este, era un„preservativo (talismán dice el original)contra los lazos de este,,enemigo de los hombres, sacó por. conseqüencia que el diablo„era mas poderoso que el Rey quede tenia á su sueldo ,y con„estodexó la corte de Siria para ofrecerse Asa servicio.'

-
„El diablo. iy Reprobo vivieron conformes algún tiempo; pe^„ro paseándose juntos un dia encontraron con una cruz • el„diablo^ huyó de ella,y no pudo, disimular el motivo; y' así„confeso á su nuevo prosélita, que en otro tiempo habia sido«venado sobre.un árbol en figura de cruz. Reprobo tomó en-„ronces su partido ;dexó al diablo, f fiiéá ofrecerse al. servicio„de su vencedort pero ;quien era este vencedor del diablo'; üatra?„viesa este viagero un imperio idólatra, y nadie le da razón :en„íin halla un Ermitaño, que le enseña el oficio de pasar á los„caminantes de una orilla á la otra de un rio. Preséntasele un„dia un nmo -. Reprobo se le echa al hombro ligeramente re-

i, ro apenas llega con-éí á la mitad del rio,empieza á aumentar,„se; el- pe*o del nina de tal suerte-, que no podia.sustentarle, y„sus rodillas flaqueaban. El niño era Jesu-Christo, que en estei,punto se dexo ver con los rayosde su'gloría ,y se remonte„sobre las nubes :. Reprobo fue al instante á recibir el santo bau-
4, tismo,en el qual tomó el nombre de Chrisiobal.„Un Rey de Lycia, sentido de que el Gigante hubiese



líos aue vinieron del oriente; ya porque á ks guerrasde ultimar pasaron de sus provincias mayor número-dej ventureros con el Conde de Lolosa, que no de Es-
p

panr. la mym ,como testifica k historia de aquella-guerra santa; y ya por su trato mas íntimo y freqiiente
os del país de Limoges, donde acaso primero que;en otra algu Ase arraygó la mayor parte de estas usan-zas peregrinas. m

\u25a0Contento por lo mismo con haber indicado su ori-
,,abandonado la religión de sus padres, le hace prender ,y para«seduurle envía f la prisión dos de las mas lindas m¿zas de„su serrallo.- Chr.stoba ,en vez.de acariciarlas ,las predica y las.convierte: elRey furioso condena al suplicio á las mozas y„al Crigante. ; > , . "

„Chnstobal ,atado desnudo á un árbol , se veembestido de..una
j
granizada de flechas; pero todas caen á sus píes sin hacer-„le daño: la ultima ,rechazada de su mismo pecho , va derecha,,á clavarse en un ojo del Rey. Entonces exclama el mártir- en„'Vano imploras el auxilio de la medicina: no puedes recobrar

s, tu ojo sino bañándole en mi sangre. El Príncipe al instante
*,hace cortar la cabeza á Chnstobal :lava su ojo con sangre del
,> Santo ,y recobra la vista. Este milagro convierte al Rey de„Lycia.. '

,, Supónese después una sangrienta guerra entre este Rey y„Dioclecíano :aquel marcha al combate ,llevando delante de sus„tropas las reliquias del Santo que él ha martirizado. Dase la„batalla; queda vencido Díocleciano, y obligado consiguisnte-„mente a renunciar su imperio."
3 Esta es la obra del Soberano Maestro de los Misterios. In-jiérase de aquí, quales deben de ser las de los maestros de infe-

rior laya.- En ellas, según refiere el mismo Colector (*),no esestrano el encontrar „al Ante-Christo andando á puñadas con„dos verduleras ,ydespués irse á lataberna con ellas ;ni que Je-„su Christo, cabalgado sobre las costillas del diablo, vuele al p¡-„naculo. ,Debe advertirse que las dos piezas ,en que se hallan
estas gracias ,no son de ¡asmas antiguas del Teatro Francés, yq«c alguna de ellas, según afirma el Colector, es muy estima-da. Véase si son comparables estas absurdas indecencias contiuestros Autos Sacramentales:'

*
Teatr. Franc. tom. I.pag. 226. y sig.



gen , solo diré de ellos lo que baste para descubrir stíl
influxo y relaciones políticas, I

Los torneos fueron por largo tiempo la primerai
diyersion.de las cortes y ciudades populosas -y el ex--
pectáeulo con que celebraban las ocasiones mas seña-
ladas-de. regocijo público, coronaciones , casamientos-
de Reyes, nacimientos, bautismos ,bodp'.de Prínci-
pes, conquistas, paces, alianzas /recibimientos de em-
baxadorgs ,-by..personages de gran valia,y aun otros
sucesos de menos monta, ofrecían á la nobleza, siem-
pre propensa á lucir y ostentar su bizarría , freqüen-
tes motivos para repetirlos y multiplicarlos. Con el
tiempo se solemnizaron también con ellos ks festivk
dades eclesiásticas ,de lo qual hay un testimonio muy
señalado en la Crónica de Don Pedro Niño, la qual
ponderando al capítulo XI.de la primera parte la de-
voción y magnificencia del Rey Don Enrique III.,
dice: ,,Quando mandaba facer muy honradas fiestas é„procesiones ,mandaba facer justas y torneos y jue-,, gos de cañas, é daba armas y caballos ,é ricas ropas
,',é guarniciones á aquellos que estas cosas habian de
„-facer." Finalmente llegaron á celebrarse también por
puro pasatiempo, y de una de estas fiestas ,dispuesta
en Valkdolid por el Condestable Don Alvaro de Lu-
na ,á la qual salió á justar de aventurero el Señor Don

\u25a0 Juan II.,\u25a0 da noticia muy individual la Crónica de
aquel valido al capítulo LII.

i

Creciendo la afición á este regocijo ,creció tam-
bién el número de los combatientes que se presenta-
ban en él. Hubo torneos de quince á quince ,de trein-
ta á treinta ,y de cincuenta con cincuenta ;y si en el
torneo de ciento ó mas, de que habla un ordenamien-
to del Señor D. Alonso el Onceno , se entiende según
el modo de contar que era común entonces, esto es,
de ciento con ciento :debemos creer, que alguna, vez



se juntasen hasta doscientos y mas combatientes : v4
era k afición,y tal la pompa á que llegaron estos ex-
pectáculos.

Nohablaré de las justas separadamente, que mu-
chas veces no eran otra cosa que una parte del expec-
táculo. Se distinguian de los torneos en que estos fi-
guraban u"-a lid de encuentro muchos con muchos ,y
aquellas una lid de encuentro de hombre á hombre, y
lomismo se puede decir de los juegos de cañas y sor-
tijas, de alcanzar^ y romper tablados; porque todas
estas diversiones juntas ó separadas se hacian con un
mismo ceremonial y unas mismas leyes , aunque con
mas ó menos pompa, según el lugar y la ocasión con
que se celebraban.

Debo creer que aunque 'esta diversión era cono-
cida en tiempo del Rey Sabio , no recibiese su forma
hasta los tiempos posteriores. Las leyes de partida ha-
blan del torneo ,no solo como de una evolución de la
táctica en la guerra , sino también como un exercicio
de .pasatiempo en la paz ;pero al mismo tiempo que
prohibiéndose en k ley 57. tít. 5. de la part. 1. á los
prelados k asistencia á los juegos públicos , solo se
mencionan los de alanzar ,bohor dar y lidiar tofos ;

mas no Injusta y el torneo,argumento no desprecia-
ble á favor de nuestra conjetura.

Elgusto y las ideas caballerescas, que ya se habian
apoderado de la nobleza, hicieron cada dia mas y
mas expectables estas fiestas; pero nada contribuyó
tanto á engrandecerlas y recomendarlas ,como el espí-
ritu de galantería que se mezcló en ellas: ks matro-
nas y doncellas nobles eran consultadas para la adjudi-
cación de los premios ,yeran también las que los entre-

gaban por su mano á los combatientes. No habia ca-
ballero entonces que no tuviese una dama á quien con-
sagrar los triunfos ;ni dama que no graduase por el



nusmo de ellos el mérito de un caballero. ;OuPnrt
harían los hombres aguijados á un mismo u*e^o"rk gloria y por la hermosura? Desde entonces nadkpudo ser enamorado sin ser valiente, nadie robar k¡in
el nesgo de ser despreciado. Yquando el lu*o otraespecie de vanidad, se introduxo en estos juegos, ahrien-do a la riqueza una puerta para ocultar con d esplen-dor la falta de destreza y gallardía,. el ingenio entrótambién en otra noble competencia, llegando muchasveces con la agudeza de sus invenciones, donde no po-
día rayar la riqueza con todos sus tesoros.

Bien lo dicen ks Ordenanzas del Torneo, viustasque h.zo el Señor Don Alfonso el Onceno quando
instituyo;la Orden de Caballeros dtía Banda las quaks sehalkn en a Crónica del mismo Príncipe ,óS
taheña (0

" M ¿Q D°n Alonso ** <

1

ÍSS 1,0j2T?ent'.M T°rní0' *u< *W& 'obreiqu,
nen f tomar juramento á los Caballeros delTorneo, ylueson la¡ co¡as jue dehaegr g^gty*-

s. en tierra que non le atropellen«SSfc W&ST^» comiencen el torneo auanHn k,A¿, i
os fie,es 1ue-

íes. E quando íE25S^ít£SS^ *"^
.» ja cada uno á su narte F ¿ ,1 * c aluera, y se reco-
-, caballeros ,en queTat pendón «T° ÍT de muchos
.; de trabar los caballeros los uno H i gtá é Se hub!e™
> bar de los cabal os 'ue los LÍ,°S T°t ,lacer de™". Wn ga„ados de°la' Z tl^ '^T



Lnuna palabra era un circo ó tela magnífica, adorlnada para, estos juegos, donde cincuenta ó cien cabaJlieros , divididos en bandos y quadrilks ,y prontos i
entrar erlid , formaban un séquito grande con padri-nos escuderos, pages, y palafreneros de cada parti-do; los jueces, ó fieles, presidiendo desde su catafalcopara dirig,Ay juzgar ks suertes ;los farautes corrien-
do acá y acullá para intimar sus órdenes ;los minis-
triles y tañedores alegrando y encendiendo con k vozde sus instrumentos ;los pendones ,armaduras y pa-
rapetos; ks galas y plumas ;ks empresas y alegorías;
las divisas y letras amorosas pintadas en las adargas;
innumerables expectadores, ansiosos de verles, y luz-
garlo todo ; el poder con su orgullo ;la riqueza con
su fausto ; la belleza con sus sentimientos y sus gra-
cias,y el amor con su ternura y sus deseos ;el ruido

„celias de las que mejor lopudiesen ver,escojan un caballero de„los de una parte, é otro caballero de otra, quales lo fueron me-„jor, é hobieren la mejoria del torneo, y aquellos den el pres á„la honra de ello; y en señal de esto^ que lleven dos de los„fieles sendas joyas de parte de las dueñas, é doncellas que„allí se hallaren., para estos dos caballeros escogidos, como di-„cho es. E si fuere el torneo de treinta caballeros, hay uso que„haya quatro fieles, dos de la una paite ,y otros dos fieles de
„la otra. E si fueren de cincuenta caballeros, ó dende arriba,„que sean icho fieles de la una parte,é otros ocho de la otra ié„si fuere el torneo*de cien caballeros ó mas ,que sean doce fie-„les de la una parte ,y otros doce de la otra.

El Ordenamiento de la Justa.
«Primeramente, que fagan quatro venidas los que justaren é"„no mas ; é si en estas quatro venidas el caballero quebrase

«una asta en el otro caballero, y el otro no quebrase ninguna„en él, que haya la mejoría en el que la quebrare. Si quebrare„el uno dos astas , v el otro no mas de una , que haya la me-„joria el que quebró las dos; pero si el que quebrase la una der-„ribare el yelmo al otro caballero del golpe que le dio , que



os tambores y añafiles ;los gritos del susto ,jks
paciones; la expectación ,la curiosidad, el entifr
Lo ,la ilusión y el encanto del expectáculo :¿que
fes no excitaría en todo el concurso ? ¿ qvp hervor.
fuego, que palpitación no levantarían en el pe-
de tantos combatientes aguijados de los grandes
ntivos del corazón humano, el amor, / k gloria?
Por eso quando Jorge Manrique , deplorando la
rte de su tío el Maestre de Saqtiago ,recordaba el
endor y la grandeza de la corte en que.Don Ro-
o pasó su juventud,se explica con estas sentidas
.bras :

l
J

.-

¡mi

¿Que se hizo el Rey Don Joan?
Los Infantes de Aragón
¿Que se hicieron?
¿Que fué de tanto galán?
¿Que fué de tanta invención
Como truxeron?
Las justas y los torneos,
Paramentos ,bordaduras,
Ycimeras,
¿Que fueron sino devaneóse
¿Que fueron sino verduras
De ks eras ?

ea igualado con el que quebró las dos astas: é otro si un
aballero quebrase dos astas en algún caballero ,y este en
[uien fueren quebradas las astas derriba a.l.lcaballero que las
juebró en él, aunque no quiebre el asta , que sea igualado
:on el que quebró las dos astas, é aunque le den mas loor.
isi un caballero derribare á otro caballero é á su caballo iy
:1 otro derribare al otro caballero sin su caballo ,que haya
a 'mejoría, el caballero que cayó del caballo con él,porque,
parece que fué la culpa del caballo é non del caballero. Y el
ue cayó sin caer el caballo con él ,fué la culpa del caballero
non del caballo. Otrosi', ninguna de las varae, ó astas, no



l se hizo aquel trovar,
Las músicas acordadas
Que tañían ? .,
¿Que *j§hizo aquel danzar,
Aquellas ropas chapadas
Que traían?

-

En efecto ,la época á que se refiere este inimita-
ble poema , fué una de las mas en que brillaron el es-
fuerzo y la galantería castellana. Don Juan el II.,á
imitación de su tatarabuelo Don Alfonso , fué muy
dado á estas diversiones ,presentándose muchas Veces
á combatir en las justas y torneos, y logrando en ellas
mas aplausos que los que desperdiciaba la adulación.
¿Y quien será de nosotros el que ignore aquella céle-
bre justa, que el valiente Paladín Asturiano Suero
de Quiñones mantuvo con admiración de nacionales
y extrangeros en el paso de la Puente de Orbigo,fa-

„sean juzgadas por quebradas atravesadas ,salvo quebrándolas„de encuentro de golpe. E sí en estas quatro venidas no se pu-„dieren dar golpe , que juzguen que no tuvieron buen acaeci-„miento; é si cayere la lanza á alguno yendo por la carrera an-
,", tes de los golpes, qu6 el otro caballero alce la vara,é non le cu-
jícuentre con ella, ca non haria caballeria ferir al que no llevaí
„lanza. E para juzgar todo esto que haya dos fieles, y estos„preguntando á caballeros y escuderos , é á sus dueñas é donce-„lias,que allíestuvieren, para mejor juzgar con lo que ellos vie-
,, ron, é con lo que estos dixeron así juzgaran estas cosas, como



moso por este suceso , y del qual cantó también nues-
tro poeta : ,

Aun duramen la comarca la memoria
De tanta lid,y la cortante reja
Descubre aun por los vecinos campos
Pedazos de las picas y .morriones,.
Petos , caparazones y corazas,
En los tremendos choques quebrantados?

\u25a0"'- -•
Con varias suertes continuaron estas diversiones

hasta el siglo XVII.: las habian prohibido los Con-
cilios,privando de la sepultura eclesiástica á los que
morían en.ejlas, y aun los Reyes de Francia habian
vedado los torneos fuera de la- corte; pero la prohibi-
ción de los Cañones ,que no se halk en nuestra dis-
ciplina nacional , debe entenderse de aquellos torneos-,
y jus.tas que los Franceses llamaban afer morlu, ó pun-
ta afilada,porque . en ellos, el riesgo de muerte erapróximo; y aun kque se hizo en Francia es atribuidapor el presidente iJfaflíMí/f apolítica de sus- Reyes,
para atraer los nobles ala corte. Entre nosotros cor-
rieron sin tropiezo hasta que desterradas ks ideas ca-
ballerescas por los libros de Cervantes, y mas por el
abatimiento en que cayó la nobleza á los fines de kdinastía austríaca ; acabaron del todo estos expectá-culos, perdiendo, el'pueblo uno de sus mayores entre-
tenimientos, yknobleza uno de ios primeros estímu-los de su elevación y carácter.

Ya hemos visto que ks luchas de toros se cuen-
ta en las leyes de partida entre los expectáculos ó jue-
gos públicos ;pues la 57. tit. 5. de la part. 1? ya ci-
tada, la menciona entre aquellos á que ño deben con-
currir los prelados. Otra ley (que es la 4. part. 7?del título de los enfamados') puede hacer creer que.



ya entonces se exereia este arte por persona s baxas
pues cuenta entre los infames á los que lidkncon bes-
tias bravas por dinero ;y si mi memoria no me enga-
ña, de ( :ra ley ú ordenanza del fuero de Zamora se

\u25a0ha de deducir también que hacia los fines del siglo XIII.
ya habia en aquella ciudad, ypor consiguiente en otras,
sitio detei. inado para estas fiestas, i

Como quiera que sea ,no podemos dudar que es-
ta fuese cambien una deks habilidades que exereita-
ron por entretenimiento nuestros nobles , pues halla-
mos alguna vez altamente recomendados su valor y
destreza en ella. La Clónica de Don Pedro Niño,
Conde de Buelna, nos ofrece de esto un claro testi-
monio, hablando del valor con que Paladín, que tan-

tas veces salió victorioso en las justas y torneos da
Castilla y de Frauda , se habia distinguido también
en los juegos celebrados en Sevilla para festejar á Don
Enrique III.quando pasó allí desde el cerco de Ji-
gon: „é algunos dias (dice) cardan toros, en los qua-
„les non fué ninguno que. tanto se esmerase con ellos,
„así á pie como á caballo ,esperándolos ,poniéndose„á gran peligro con ellos, é faciendo golpes de espa-
„da tal,que todos efhn maravillados."

Continuó esta diversión en los reynados succesivos,
pues la hallamos mencionada también entre ks fiestas
con que DonAlvaro de Luna, Señor de Escalona, ce-
lebró á presencia de Don Juan elII.quando vino por
la primera vez á esta Villa,de que le hicieron mer-
_ccd, como resulta de su Crónica.

Andando el tiempo se empezó á mirar k lucha
de toros como sangrienta y bárbara ,singularmente
quando en la renovación de los estudios sé iban recti-
ficando las ideas, y suavizando las costumbres de nues-
tra nación. Gonzalo Fernandez de Oviedo ,en el li-
bro que escribió de los oficios de la Casa de Castilk,



fcfayo original existe en la Biblioteca de San Lorenzo,
pondera Ahorror con que la piadosa y magnífica Rey-
na Doña Isabel, vio una de estas fiestas ,no sé si en
Medina del Campo ,indica que esta Señora /ensó se-
riamente en proscribir tan feroz expectáculo ; y des-
Giibrer el arbitrio ó invención que el deseo de con-
servarle sugirió á sus apasionados para ( .placar por
entonces el disgusto- de la Reyna. Reducíase la inven-
ción á forrar las astas de los toros ,envaynándoks en
otras vacias ,para que vueltas ks puntas hacia aden-
tro se templase la fuerza del golpe, y no pudiese re-
sultar herida penetrante. Este arbitrio se aplaudió y
abrazó en aquel tiempo ,pero ningún testimonio nos
asegura -que continuase después , y sospechamos por
lo mismo que fué solo una invención para divertir el
ánimo de aquella Señora del propósito de proscribir
diversión tan r,arriesgada. '

La afición de los siguientes siglos, dio á esta di-
versión , que en ella se hizo mas general y fre-
qüente una forma regular ,y estable , y fixándose en
varias capitales en plazas construidas al propósito, se
pensó en destinar sus productos á la dotación de algu-
nos establecimientos piadosos; «htonces su freqüencia,
sacándola de la esfera de un entretenimiento volunta-
rio y gratuito de la nobleza ,llamó á la arena á cier-
ta especie de hombres arrojados ,que doctrinados por
la observación y experiencia, hicieron de este exerci-
cio una profesión lucrativa ,reduciendo los arrojos del
valor, y los ardides de la destreza,. á un arte capaz
de recibir tódavia mayor perfección , si su práctica no
requiriese una especie de vigor y sangre fria,que ra-
ra vez se hallan en el hombre quando solo se siente
movido por el vil interés. -.«

Aunque la aceptación universal no pudo librar es-
ta diversión, ni de la censura eclesiástica ,ni menos



de aquella con que la razón y humanidad se reunie-
ron para proscribirla; el clamor de sus censores, lejosde templar irritaron la afición de sus protectores, y
-los em^ñó mas y mas en sostenerla ;hasta que al'fin
elzelo ilustrado del piadoso Rey Carlos III.la pros-
cribió generalmente con tanto consuelo de los buenos
espíritus ¡.íomo sentimiento de los que no juzgan deks cosas sino por su corteza.

Es cosa por cierto digna de vergüenza que este
punto se haya presentado á la discusión como un pro-
blema difícilde resolver. Los toros no han sido jamas
una diversión ,ni quotidiana ,nimuy freqüentada ni
de todos los pueblos de España ,ni generalmente bus-
cada y aplaudida ;en muchas provincias no se cono-
cieron jamas, en otras se han circunscrito á ks capi-
tales , y donde qui'era que se han celebrado se han te-
nido solo á largos periodos ,componiéndose por lo co-
mún la concurrencia del pueblo de las mismas capi-
tales, y de algunas aldeas vecinas; se puede calcular
que de todo el pueblo de España , apenas k centé-
sima parte habrá visto alguna vez este expectáculo;
¿como, pues, se ha "pretendido darle el título de di-
versión nacional ?

Pero si tal quiere llamarse , porque se conoce en-
tre nosotros de muy antiguo , porque siempre se ha
concurrido á ella, y celebrado con gran aplauso, y
porque ya casi no se conserva ,particularmente del mo-
do que aquí se executa, en otro país de la culta Eu-
ropa; ¿quien podrá negar esta gloria á los Españoles
que la apetezcan? Sin embargo ,creer que el arrojo y
destreza de una docena de hombres criados desde su
niñez en este oficio, familiarizados con sus riesgos, y
que al cabo perecen ó salen estropeados de él, se pue-
de presentar á la misma Europa ,como un argumento
de valor ó bizarría española ,es un absurdo ,y soste-



$f que en la proscripción de estas fiestas , que por
otra parte pueden producir grandes bienes políticos,
sin riesgo de que la nación sufra alguna pérdida real,
ni en el orden moral ,ni en el político , es A rtamen-
te una ilusión , un delirio de la preocupación.

La historia de nuestros juegos escénicos es mas
conocida que la de los expectáculos de qu fie habla-
do hasta aquí. Ya indiqué su origen en k representa-
ción de los Misterios adoptados ya en el siglo XIII.,
como acredita la ley 34, tit. 6. de la part. 1? ,cu-
yas palabras copiaré aquí: „Nin deben (dice ha-
blando de los Clérigos) „ser facedores de juegos de„escarnios porque los vengan á ver gentes como se,, facen: é si otros homes los ficiesen, non deben, los„Clérigos y venir porque facen y muchas villanías é„desaposturas, nin deben otros estas cosas facer en„ks Iglesias; antes decimos que los deben echar de„,, ellas deshonradamente , ca la Iglesia de Dios &c:„pero representación hay que pueden los Clérigos.„ facer ,así^ como de la nascencia de nuestro Señor„Jesu-Christo , en qtíe muestra como él ángel vino
„á los pastores, é como les dixo como era nacido„Jesu-Christo. Eotrosí de su aparición ,como los„Reyes Magos le vinieron á adorar, é de su resurrec-„cion ,que muestra que fué crucificado ,é resucitó al„tercero dia : tales cosas como estas , que mueven al„hóme á facer bien ,é haber devoción en la fe ,pué-„denlas facer, é ademas porque los homes hayan ren-„sembranza, que según aquellas fueron ks otras he-
„chas de verdad : mas esto deben facer apuesta-„mente ,é con muy gran devoción é en ks ciudades„grandes, donde hobiere Arzobispos é Obispos, é con
„su mando de ellos é de los otros que tuvieren su¿„veces ,é non los deben facer en las aldeas nin en loi„lugares viles,nin por ganar dinero con ellas."



. De esta notable ley se pueden sacarlas 'siguienn
inducciones: i? Que ya á la mitad del siglo XIII.
había ciertas representaciones de objetos religiosos yprofana-y. 2. que estas se hacian en las Iglesias y fue-
ra de ellas : 3? que se hacian por legos y por sacerdo-
tes: y 4? que no solo se hacían por meros aficionados,
sino tamt'^n por gentes de profesión, que sin duda
vivían de ella,y á quienes declara infames contra k
ley del mismo tiempo ,que ya hemos citado.

La falta de instrucción y cultura , y la rudeza de
hpoesía en aquelk época, añadidas á la esterilidad-
de los mismos objetos, debieron retardar el progreso
de esta especie de expectáculos ,y hacer que en ellos
la ridiculez y descompostura de ks danzas y movi-
mientos, en suma lo que el sabio Legislador llama
villanías é desaposturas ,supliesen la taita de inven-
ción, de propiedad , chiste y agudeza en ks composi-
ciones. De aquí nacieron sin duda aquellos extrava-
gantes personages de que se halla mención en nues-
tras antiguas memorias como pertenecientes al arte
mímica , y que se mezclaban también en ks represen-
taciones sagradas los zaharrones y remedadores , que
los cjeclara infames la ley de la part. 7? antes citada,
los juglares y juglaresas tachadas con la misma nota
en otras leyes; y particularmente distinguidos en ellas,„de los que tañen instrumentos, y cantan por facer pla-
cer á sí mismos ó á sus amigos ,ó por dar solaz á los„Reyes úotros grandes señores": ks mayas y diabli-
llos, cuya entrada en la Iglesia prohibe una ley de
las capitulares de Santiago ,por la indecencia de sus
danzas y truhanadas, y otras especies de monillas y bo-
targas ,igualmente empleados en estos rudos y torpes
expectáculos.

Algo debieron mejorar estos débiles ensayos de
nuestra dramática, quando empezó á cultivarse con



tr~s mérito k poesía hacia la entrada del siglo XV,,
en que k corte de Aragón, alegre y galante qual nin-
guna , se dio á executark y protegerla baxo el nom-
bre de Gaya Ciencia, y la de Castilla la -rió"i-educi-
da al arte por el célebre Don Enrique de Vülena;

entonces ks.villanesca s,las églogas puestas en acción,
los decires y diálogos ,especies todas de br^ es y mal
formados dramas, se mezclaban á los festines de la no-
bleza , y los hacian mas plausibles : el libro de las Co-
ronaciones de Gerónimo Blancas , el intitulado Qües-
tion de Amar, los Orígenes de la Poesía Castella-
na (i), los antiguos cancioneros, y otros mas vul-

i„Los Godos y demás naciones bárbaras (dice el citado)
que inundaron y sujetaron este pais, ahuyentaron de él las Musas
cómicas ,interrumpiendo la quietud pública ,que es la que prin-
cipalmente se interesa en las diversiones del teatro.

Los Árabes que restituyeron á España la literatura, y eran gran-
des versificadores, usaron de representaciones y diálogos en los
regocijos públicos , ayudados de la fertilidad de su invención,
del fuego de su genio poético ,y de la abundancia de su elegan-
te lengua. Los Provenzales conocieron también muy á los prin-
cipios la poesía dramática ;y se puede creer ,que por elcomercio
con ellos y con los Árabes la aprenderán los Castellanos.

Gonzalo García de Santa Maria,Cronista del Rey de Ara-
gón Don Fernando el Honesto ,refiere como se representó en
Zaragoza á los Reyes una comedia que compuso el famoso Don
Enrique de Villena, en la qual hacian su papel personalizadas
la Justicia, la Verdad, la Paz y laMisericordia. Y de aquí sa.
conoce quanto se engañó Cervantes, que creyó haber él sido el
primero que personalizó en el teatro las cosas espirituales y las
pasiones.

En el Cancionero de las obras de Juan de la Encina se en-
cuentran diferentes representaciones compuestas por él, y repre-
sentadas en las noches de Navidad, Carnestolendas y Pasquas
én casa del Duque de Alba,y alguna vez en presencia del Prín
cipe Don Juan. Estas representaciones ó diálogos eran de pasto-
res y asuntos amorosos ,y también de cosas sagradas, de la Pa-
sión ,del viage de Jerusalen, yotros asuntos .familiares.



gares, están llenos de estos exemplos. Bástenos ded ,
que á ios fines de aquel siglo teníamos ya en la Celes-
tina ó tragi-comedia de Calixto y Melibea ,Un drama,
que- enrr> muchos defectos presenta no pocas bellezas
de invención y estilo , dignas del aprecio quando no
de la imitación de nuestra edad.„Los pe escriben del teatro de Francia (di-
ce el discurso ,ó disertación sobre el origen de ks co-
medias en España en forma de Prólogo que antecede
á las comedias de Cervantes) le dan origen en los
Cofrades de la Pasión , que representaban la Vida y
Muerte de nuestro Señor Jesu-Christo, k de los San-

Antonio de Nebrixa (*)en el Compendio de laRetórica, ha-
blando de la fuerza que la pronunciación y el gesto dan á la ora-
ción , prosigue: ,,Pruébase esto con el exemplo de los mismos„representantes, que añaden tanta gracia y donayre á los mejo-„res .poetas , que es infinitamente mas lo que sus versos nos de-
;,leytan quando los oirnos, que quando los leemos; y de tal suer-„te se hacen escuchar aun de los mas necios , que estos mismos,„que jamas se ven en las Bibliotecas, se encuentran freqüente-,, mente en los teatros." Exemplo, de que no hubiera usado Ne-
brixa, para persuadir á sus lectores la importancia de esta par-
te de la oratoria ,si en el año j5 15, en que la escribía ,no fue-
se ya muy conocido en España el teatro ,y las representaciones.

En el Cancionero general impreso en Sevilla 1535 hay un
diálogo entre diferentes interlocutores compuesto por Puerto Car-
rero; y en el de Amberes 1575 se halla otro en prosa y verso
del Comendador Escriba ,en que se introduce hablando el autor,
el amor, y el corazón.

El autor de laDisertación sobre la comedia española observa
jnuy bien, que por entonces: „los farsantes, juglares, bufones„y saltaenbancos se apoderaron de la diversión del pueblo,„mientras que los hombres de juicio, que leían y observaban ¡a„naturaleza , y los primores de los autores griegos y romanos,,, conocieron quan apartados estaban del buen gusto y déla cor-

*
Artis Rhetorkx compendiosa coaptatio , cap. XXVIII. Documento

ssmt vel sc.-enici actores , qui et opttmis poetarum tantutn adjiciunt gra-
ilce, ut nos infinite magis eadem illa audita, qudm lecta delectent ;et vi-
iissimir etíam quibuidam imfetrent aures ,ut quibus nullus est in JÜblio-
tbícis Iqíus,sit etiam frequens in tíeatris.



tai, y todas ks historias del Testamento Viejo y del
Nuevo (como ya llevamos dicho anteriormente), fi-
xando su época en tiempos muy posteriores á los que
referimos de nuestra España , en que ya teni?jios diá-
logos , farsas y comedias formadas de tiempos muy an-
terioresM

En las Obras Poéticas del Emperador ¿T on Alon-
so el Sabio ,en ks de Gonzalo de Berceo , y en ro-
mances antiguos ,como las Coplas de Mingo Rebulgo,
escritas ypublicadas por Jayme Mey, que después glo-
só Hernando Pulgar, en las Poesías en lemosin de
Jayme Roig ,que traduxo Mosen Ausias March , en
las Trovas de Mosen Febrer en lemosin ,en las Poe-
sías antiguas que Gonzalo Argote de Molina trae re-
copiladas en su Nobleza de Andalucía ,y otros; sé con-

'
'.

„dura;y detestaron del abuso que se hacia del diálogo .'para„corromper el corazón y el juicio -. por eso escribieron diálogos^„que llamaron comedias ;pero muy largos ,é incapaces de re-„presentarse." , .
Pero es menester confesar , que si estos autores se pusieron

en el buen camino, procurando imitar la naturaleza, y conservar
el buen gusto de la poesía griega ,y latina;no fiíeron los que en
sus composiciones mas se esmeraron en desterrar del drama to-
do lo que podia ser perjudicial á las buenas costumbres ,habien-
do en muchas de sus comedias escenas demasiadamente lascivas,
y pasages llenos de no poca malignidad.

Tal es la famosa Celestina, ó tragicomedia de Calixto y
Melibea, en que hay descripciones tan vivas, imágenes y pinturas
tan al natural ,y caracteres tan propios, que por eso mismo se-
íian de malísimo exemplo si se sacasen al teatro. Ignórase el prin-
cipal autor de esta comedia ,atribuyéndola unos á Juan de Me-
na, y otros á Rodrigo de Cota; pero se sabe que el que la co-
menzó no pasó del primer acto ,habiéndola continuado después
desde el segundo, no con igual acierto, fué el Bachiller Fernando
de Roxas, como parece por unos versos acrósticos del mismo, que
se hallan al principio de esta obra , y juntas sus letras iniciale"
dicen :ElBachiller Fernán de Roxas acabó la comedia de
Calixtoy Melibea :fué nascido en la Puebla de Montalvan.

Esta comedia , como todas las mas de aquel tiempo , se es-



servan .testimonios auténticos , anteriores muchos si-
glos á las piadosas farsas del primer teatro francés y
italiano.

Si 1^ que en una Disertación Académica anda
escrito , tuviese la solidez que desea su autor en todas
sus «osas ,, copiaríamos aquí lo que dice,y quiere pro-
bar ,que lf$ cómicos griegos sacaron de Homero sus
comedias que los Romanos copiaron en su lengua ks
comedias de los Griegos :que los Provenzales ks to-

maron de los Romanos: que los Italianos traduxeron
á los Provenzales, y á ellos, y á estos los Españoles; y
á ks tres naciones ,y á las cinco lenguas los France-
ses , como nuevamente lo confiesan con ingenuidad
digna de su sabiduría algunos de sus mejores autores;

y son convencimiento de esta verdad sus mismas pie-
zas de teatro.

cribió en prosa; y después la puso en verso Juan de Sedeño,
que lapublicó enSalamanca 1540. Los Franceses tienen de ella
dos traducciones ; la mas antigua hecha por autor incierto , y
publicada en León de Francia 1529 , y en París 1542 ; y la
segunda por Jacobo Lavardin en París i«f8.

Juan Romero de Zepeda compuso la comedia' Selvagia,
que se publicó con sus demás poesías en Sevilla 1582. Andrés
de- Roxas Alarcon,natural de Madrid, escribió la comedia de
LaHechicera ,publicada en Madrid 158 1.LaFlorinea, impresa
en Medina del Campo 1554, es de Juan Rodriguez , que qui-
so ser conocido con elnombre de Bachauro, Pedro Hurtado de
la Vega compuso la comedia Dolería del sueño delMundo,An-
tuerpia 1572. El Comendador Pedro Alvarez de Ayllon la de
Per seo y Tibalda,llamada Remedio y disfuta de Amor, que
habiendo quedado imperfecta la acabó Luis Hurtado de Toledo,
y se publicó en Toledo 1552. La Tebayda ,LaHipólita ,y
La Serafina ,publicadas en Valencia 15 2 1,son de autor anóni-
mo;como también la Tragedia Policiana ,Toledo 1547, que
de nada tiene menos que de tragedia,
A Elautor delDiálogo de las lenguas ,publicado por Don Gre-
gorio Mayans (+),alaba mucho otra comedia intitulada Filenoy

*
Orígenes de U lengua español», tom. a.



' Descubririase así otro origen no suoerst*
'

bárbaro, sino culto y palaciano de nuestras ,¿£¿¿2
y representaciones. «cujas

Y no dexa de tener mucho fundaménteoste ¿kcurso, porque se sabe que los trovadores fueron lo¡
primeros que compusieron comedias en lengua —lgar; y que la lengua lemosma fué en la ¿g habla-ron todas las Musas , después de perdida fó confun-dida la lengua latina con la mezcla de las teutónicasy septentrionales. T"^r*
; Y ya hoy no se ignora, que la poesía vulgar ita-liana fue tomada y copiada de la Iemosina. DébeLes* descnbnmiento ó la prueba de k verdad de2después de hecho el cotejo de las obras de los prime-ros poetas italianos ,con las anteriores de mnch£ ¡g,

os compuso ias^d;as
cenas excelentes y c^pafablf tn jT' '" alSUnas «"
rencio, sino ¿¿SCS^SLÍk ü^ de Pkut0 7 Te"
díeron motivo á que Sff *

-nC10S°? 7 dignos, qUS
ellasehizo.e„Evorarc66 T»dlíxÍPrera "fí"™011 <ie
Fernando de Wh^Vs££í&S3ÍL^*0°°n
duccion se volvióá publicar en MadrH, £í ' cu7a tra'
sarre, disfrazado en su dedicatnrí, 73,S P°r Don Blas N*-
J. 7mW?0 Q««*SS dedlCat0nacon n^bre de DonDomin-

,a;gas' *°pod-
-

cion particular del que Ja {X
"
r5

'
í 1d,v?re'°n. ó instruc-

ducciones en p^de XuTas cornea ? mismo «>n las tra-
despues hicieron los que SC^ 7JatÍM8' <P»drama. El Doctor rLís^Ó íe VaiateW^^1^ Susto



de los poetas lemosines ;y después de registradas k<¡

Bibliotecas de Roma y Florencia para este fin, á Doii
Antonio Bastero en su Crusca Pr-ovenzale. ¡

PLos' trovadores inventaron ,como llevamos dicho,
'aya Ciencia : compusieron y representaron los diá-

I s é que llamaron Serventesias ,Tensiones ,Juegos
medio puados ,Corte de Amor, Juegos espirituales,
.Villanescas. Estos trovadores ,que casi todos eran.de
la primera nobleza ,componían una academia ,que se
juntó al principio en Tolosa, después en Barcelona y
Tortosa; y fué tanto el furor con que crecieron estas di-
versiones que ocasionaron escándalos , de los que no se
libró el palacio, ni la Reyna Doña Sivila de Forcia.
Es verdad que ya entonces se habian entrometido
entre ks diversiones cortesanas los Contadores ,los

es mucho mejor que la de Villalobos. Las del Militeglorioso,
y El Menechmos del mismo Plauto, publicadas en -\mberes
1555 , son también muy buenas, aunque se ignora quien fuese su
autor,no obstante suponer algunos , ser el mismo Gonzalo Pé-
rez á quien -están dedicadas. Pedro Simón Abrilno solo tradu-
xo las seis comedia^d^Terenci^^in^ambiei^^^P/«í^de
AristófanesM

que empezó á restaurar en España el teatro,
así en las composiciones como enla representación , fué Lope de
Rueda, natural de Sevilla, famoso farsante, y autor de muchas
comedías y otras piezas dramáticas ,las quales tienen una nati-
va gracia y arte, que como dice el autor de la Disertación sobre
la Comedia Española, deleyta ,y no se descubre fácilmente.
Fué de oficio batidor de oro; y Cervantes, que te alcanzó á
conocer, dice en el prólogo de sus comedias, que fué excelente
en la poesía pastoril, y que hasta su tiempo ninguno se le ha-
bia aventajado en esto. Juan de Timoneda, librero valenciano,

que fué su amigo, yle trató mucho, después del fallecimiento del
mismo Rueda ,corrigió y publicó las piezas cómicas de este fa-
moso representante , dividiéndolas en muchas y pequeñas colec-
ciones. Sus comedias son quatro ;La Eufemia ,La Armelina,

la De los Engañados, y La Medora :íque se añaden diferen-
tes Coloquios Pastoriles, y otras piezas que llama Pasos; y se-
gún se advierte en el título de ellos en la impresión de Vale»*



C'antjres ,los Juglares, los Truanes y los Bufones',
con lo qual se justifica de algún modo ia amarga prol
videncia de un reyno fiel y circunspecto." I

Según elLicenciado Don Gonzalo Ngvan» Cas'
tellanos, maestro que fué del Serenísimo '^enor Don
Juan de Austria ,en sus Discursos Políticos > Mía-
les sobre elorigen y estado de las comedias -:.. Aitiem-
po, en una Disertación en cartas que escribió contra

-

cía 1567 eran para poner enprincipios ,y entremedios de co-
loquios y comedias: de donde se conoce la antigüedad de las
que ahora llaman loas, entremeses ,y saynetes.

El mismo Timoneda publicó en Valencia 1565 otras tres co-
medias en prosa compuestas por Alonso de la Vega , poeta tam-
bién y"representante ,intituladas LaTolomea ,La Serafina, fLa Duquesa de la Rosa. LaTolomea se divide fn ocho iéi3
cenas; el asunto y elenredo no son buenos, y la ..dicción y sen-tencia muy inferiores á la Celestina; y lo misil*? se observa etlas otras dos comedias :notándose en. la última la particularidad
de ser toda seguida, sin división de escenas ni actos.

Cervantes en el prólogo á sus comedias. pinta bien el estadoen que entonces Se hallaba el teatro español ,'y los progresos desu decoración hasta *1 tiempo en que él vivía. „En el tiempo„de este celebre español (dice, hablando de Lope de Ruedan,. todos los aparatos.de un autor de comedias se encerraban en„un costal, y se cifraban en quatro pellicos blancos guarneci-„dos de guadamecí dorado, y en quatro barbas y cabelleras v„quatro cayados poco mas ó menos. Las comedias eran unos„coloquios como églogas, entredós ó tres pastores, y una pas-
j, tora. Aderezábanlas, y dilatábanlas con dos ó tres entremeses„ya de negra , ya de rufián, ya de bobo, y ya de vizcaíno-„que todas quatro figuras y otras muchas hacia el tal Lope con„la mayor excelencia y propiedad que pudiera imaginarse No„había en aquel tiempo tramoyas, ni desafios de moros y chris-„tianos,ápie m á caballo ;no habia figura que saliese ,ó pare-„cíese salir del centro de la tierra por lo hueco del teatro ,al„qual componían quatro bancos en quadro, y quatro ó seis ta-,, blas encima , con que se levantaba del suelo quatro palmos:„ni menos baxaban del cielo nubes con angeles ó con almas. El
v adorno del teatro era una manta vieja, tirada con dos corde--,, les de una parte á otra, que hacia, lo que llaman vestuario, ds-



ellas; Don Juan elI.de Aragón traxodekProvenza".
Narbona los poetas y farsantes mas célebres ,y los me-
jores y; mas diestros maestros en el arte de danzar,
cantar, imponer, y de representar, que llamaron
en aquel tiempo La Gaya Ciencia. Todo se le pasaba
enJ~"3;as, bayles, saraos y representaciones, como lo
acredita t. ?§ por extenso Gerónimo de Zurita en sus
índices Latinos de las cosas de Aragón, fixando su
,, tras de la qual estaban los músicos cantando sin guitarra al-„gun romance antiguo. Murió Lope de Rueda , ypor,hombre„excelente y famoso le enterraron en la Iglesia mayor de Cór-
doba (donde murió) entre los dos coros, donde también está„enterrado aquel famoso loco Luis López. Sucedió á Lope de„Rueda Naharro ,natural de Toledo , el qual fué famoso en„hacer la figura de.un rufián cobarde.- Este levantó algún1 tanto
,;mas el adorno de las. comedias ,-y.mudó el costal de vestidos„en cofres y en baúles ;sacó la música, que antes cantaba, detras„de la manta, ¿1 teatro público ;quitó las barbas dé,los farsan-„tes ,, que hasta entonces ninguno representaba sin barba posti-,., za ;y hizo que todos representasen á cureña rasa , sino era los„que hablan de representar los viejos, ú otras figuras que pidie-„,sen mudanza de rostro:inventó tramoyas ,nubes ,truenos ,re-
„lámpágos¿ desafíos, y batallas."

- _ \u25a0 \u25a0

\u25a0 A. A Lope de Rueda siguió Christobal de Castillejo , que com-
puso algunas comedias excelentes aunque algo libres, y entre ella*
La Constanza ,que está manuscrita en la Biblioteca del Es-
curial. \u25a0

Del mismo tiempo filéBartolomé de Torres Naharro, na-
tural de La-Torre , lugar de Extremadura en el Obíspados\de Ba-
dajoz, hombre docto ,y que sabia las lenguas sabias. Compuso
en verso ocho comedias, intituladas La Serafina, La'Trofea-,
-La Soldadesca ,La Tinelaria ,La Jmenea ,La Jacinta ,La
Calamita , y La Aquilána ,que todas andan juntas con otras
poesías suyas, en el libro que intituló Propaladla. El autor del
Diálogo de las lenguas, alaba el estilo de estas comedias, princi-
palmente el de La Calamita ,y La Aquilána ; aunque nota y
muy bien , que su autor no acertó siempre á guardar el decoro
de las personas que en ellas introduce. Naharro asegura haber
el sido el primero que llamó jornadas á las partes de la come-
dia ,q"ue hasta entonces se habian llamado actos.

Siguióle Juan de la Cueva, natural de Sevilla, que pulió mas



¿ooca en el año de 1388. En suma „los Reyes de
Aragón (prosigue el referido discurso que precede á
las comedias de Cervantes) Donjuán el I.Don Mar-
tín, y Don Fernando el Honesto, reformaro, los con-

sistorios poéticos y los Colegios de la Gaya Ciencia,

elartificio del drama ,y levantó á mas alto punto ü- fe.iíro ,. em-

pleando en él su dulce, numeroso y-elegante verso. Las come-
dias y tragedias , que comprehende la primera parte desús poe-
sías dramáticas publicada en Sevilla 1588, se representaron en
la misma ciudad en el año- 1579 , y los dos siguientes. '

Miguel de Cervantes Saavedra se aplicó desde muy mozo í

la poesía cómica :y ayudado de su peregrina y vasta invención
compuso muchas comedias, que como él mismo asegura podian
servir de modelos; como La gran Turquesca, La Batalla
naval, La Jerusalen , La Amaranta ,ó delMayo ,ElBos-

que amoroso'. La Arsinda, y, La Confusa-., no sucediendo 'así
en las- ocho comedias del mismo Cervantes public las en Madrid
1615, y reimpresas en el de 1749, á no ser ci rio lo^que con-
jetura el autor de la Disertación sobre la Comedia Española, que
precede á esta segunda edición ; sospechando' que <su' autor las
compuso.de propósito con el desorden y desbarato que. en ellas
se observa , á fin de hacer ridículo el arte, de \u25a0 Lope, y las come-
dias que en su tiempo se usaban; como con igual invención, lo-
gró desterrar los libros de Caballerias. Cervantes, como él mis-
mo asegura en el prólogo á estas ocho comedias-, fué el prime-
ro que dividió lacomedia en tres jornadas ;nombre que ya habia
puesto á sus actos Naharro :añadiendo ,que esta divisiónse comen-
zó á ver la primera vez en el teatro en su comedia de La Ba-
tallat-inaval; de donde se puede colegir quanto se equivocó
LopedeVéga, que atribuyó esta invención á Chnstobal de Vi-
rues idiciendo en su Arte de hacer comedias:

„El Capitán Virues , insigne ingenio„Puso en tres actos la comedia, que antes„Andaba en quatro , como pies de niñoi„Que eran entonces niñas las comedias

TRAGEDIA ESPAÑOLA

Don Agustín de Montiano yLuyando, que ha manifestado
particular esmero en ilustrar esta parte de nuestra poesía dramática,



yk pusieron en un* alta estimación y precio askri™-

£*tos Re^es kt £uná°™ pSd:rr
demi. en que se ¡ngabaa y representaban los Dita-Jos irorxs y Dialogas ,y se premiaban con muchoruido-, aparato y aplauso . y lo es ma¡} dg nu

>

ha escrito ya sJdo quanto yo debia decir acerca del origen y eroESS Rlged!a efPafí0'a- P°r es° ttle -«neniaré co7„PeX0:
ffitrdíss este partici<kr ha tt

—
s.

¿entes prueba" haber escrito las úyas Vasi D^'tFregenái; y son tres, intituladas Tsall Amó"la™ ?
so. X de aquí concluye nuestro autor , que la tragedia e,n ñ„
a puede dispar U antigüedad quería suyfdÍ oslZ-d?TSS^t A

ñ3kn °tra maS la SofonZLe,iS"10'/ oE A al mismo asunto compuesta en 1,01 porOaleoto,. Magues de Carreto. Sígnense á estas La venLnzl't*Aa7rTn6n' 7^AHecuba triste del Maestro Hernfn Pé-rez de Oliva, publicadas con sus demás obras en 1.586 y secompusieron antes délos años 1533 ó- 34 en que fallecí/ suautor. Estas dos tragedias, escritas en prosa , son muv arregla-
das_ al arte ,y-- están compuestas con el mismo gusto de losGriegos,

°
De la Nise lastimosa ,yNise laureada de Fr. GerónimoBermudez publicadas por él mismo con el nombre supuesto deAntonio de Silva en I577( juzga nuestro autor ventajosamen-te; pues aunque falto á alguna de las tres unidades, la senten-

cia ,y su hermosa ,ynumerosa versificación las colocan en ungrado muy distinguido.
Juan de la Cueva publicó en t 588 quatro tragedias intitula-das ;Los siete Infantes de Lara, La muerte de Ayá.v Tela-món La muerte de Virginia y Apph Claudio ,y ElPrí„.

cipe Urano :de las quales juzga lo mismo que de las de Fr
Jerónimo Bermudez. También cita nuestro autor La honra denido restaurada, yLa destrucción de Constantinopla ,ambasdetxabnal Laso/ impresas con su Romancero en ir87; y aun-que no hace allí juicio de ellas, le he oido decir que no son muy
recomendables , ni por su dicción ,nipor su artificio.No se ha publicado la de Dido yEneas de Don Guillen



\u25a0intento", se daba licencia y facultad por escrito para

que se representasen ,y cantasen aquellas obras juzga-
das y laureadas ,y no otras :"que es lo que deseó tai,:

to después Cervantes. 7'\
El año 1328 en las fiestas de la coronación del

Rey Don Alonso el IV.de Aragón, se re^- ¡*-

ion,cantaron y baykron por el Infante; ~/on Pedro,

Conde de Rivagorza, hermano del Rey, y por los

Ricos-Hombres , muchos diálogos y canciones que el
mismo Infante habia compuesto.

El juglar Ramaset cantó una villanesca de la com-

de Castro ,que por ser de tal autor se puede creer que fuese
buena ;como también la de Los amantes de Micer Andrés Rey
de Artieda, que se imprimió en 1581, y no se encuentra ya.

El célebre Miguel de Cervantes alaba nw'ho La Isabela,

La Filis, yLa Alexandra; pero calla habei sido él quiétala*
compuso;- y no dice si se imprimieron. Tampoco se sabe sise

ha impreso LaIfigenia ,que vio representar Alonso López Pm-
ciano, y ElAbsalón que cuenta por suya Juan de Malára; aun-
que por lo que de ellas dicen uno y otro, se puede inferir que
serian regulares. - .

En 1609 se imprimieron cinco tragedias de Chnstobal de
Virues,intituladas: La gran Semiramis ,La cruel Casandra,

Afilafurioso ,La infeliz Marcela, yElisa Dido. No carecen
de primor, ni de algunos defectos: y la última es la mas ajus-
tada á las reglas del arte. ElPompeyo, que en 1618 publicó
Christobal de Mesa, tiene muchas desigualdades ;y su autor no
observó en ella las reglas que sabia.

Entre las Obras de Lope de Vega se encuentran ElDu-
que de Viseo,Roma abrasada ,La bella Aurora ,El Casti-
go sin vengrnza, La inocente sangre ,y ElMarido mas fir-
me, que no son mejores que las comedias y tragicomedias de
este autor •. y verosímilmente tampoco lo será la Ar'istía, trage-
dia del mismo Lope , de que hay memoria en un catálogo de
sus poesías. No merecen mas recomendación la Doña Inés de
Castro del Licenciado Mexia de laCerda , y Los siete Infan-
tes de Lara de Hurtado Velarde.

Aunque nuestro autor nota ,ycon razón, algunas faltasen
el Hércules Furente de Francisco López Zarate publicado en



posición del mismo Infante,y otro juglar , llamad."
ÉNovel-let,recitó,y representó en voz,y sin cantar,
Imas de seiscientos versos que hizo el Infante en el

metro,q
-
e llamaban Rima vulgar. En la familia Real

4s eite Príncipe se vinculó la gracia y estudio de k
; " . hasta el famoso Don Enrique de Aragón ,
Marques -v -• Villena, Maestre de Caktrava , su biz-
nieto ,que compuso arte de k Gaya Ciencia , y mu-
chas poesías y diálogos que se representaron y cele-
braron. De Gonzalo Garda de Santa María, Cronis-
ta del Rey Don Fernando el Honesto ,consta , que
una comedia compuesta por el Marques se represen-
tó en Zaragoza á los Reyes, en la qual hacian su pa-
pel personalizadas la Justicia, la Verdad, la Paz yk
Misericordia, de que se infiere la vanidad de los que

J

1651 , cuenta t ta tragedia española entre las menos irregula-
res, en atenciot. a! alto y noble estilo en que está escrita. El
Paulino de Don Tomas de Afiorbe y Corregel , publicado ea
1740 ,tan lejos está de ser tragedia ,que con mas razón pudie-
ra llamarse entremés de la tragedia misma.

Concluiré la historia de la tragedia e-pañota diciendo, que
las mas correctas que hasta hoy se han escrito entre nosotros,
son las que en nuestros dias ha publicado Don Agustin de
Montíano; La Virginia en 1750, y ElAtaúlfo en 1753.
que tienen voto en estos asuntos creen que en La Virginia su
autor observa rigorosa y sabiamente todas las reglas del teatro;
jque es difícilver otra pieza dramática mejor ideada , y des-
empeñada con mas habilidad (*).Es digno de tenerse presen-
te el juicioque de ambas tragedias acaba de hacer un escritor muy
ingenioso de nuestro tiempo (**).„Los dos discretísimos y jui-
ciosísimos Discursos sobre las Tragedias Españolas, con las„dos tragedias de Virginia,y Ataúlfo . qu-í en elaño de 1750,„y en el presente 53,dio á luz-el Señor Don Agustin de Mon-,, tiano y Luyando harán visible á las naciones, que en este„siglo hemos logrado un Sófocles Español ,que puede compe-,, tir con el Griego."

*
Memorias de Treboux. Diciembre de 1750, artic. igo.**
P. Isla en el prólogo al tom. 2. del Año Cbrist'tano , traducido dei



r";atribuyeron dos siglos y mas después la invención
de poner en el teatro las cosas espirituales figuradas en
apanenciasB
HBPasoa Castilla el estudio de esta Gaya- Ciencia;
y Don Iñigo López de Mendoza , Señor de Hita, y
otros, de quienes se registran algunas obras . ¿t§
cancioneros antiguos , son prueba del prog- ,o que hi-
zo en estas partes.

Vinieron á Castilla con los Infantes de Aragón
algunos trovadores , y lo eran los mismos Infantes. Se
representaban comunmente diálogos amatorios y pas-
toriles. Y en los inhumanos juegos de torneos y ju-
tas habia una especie de farsa con disfraces y figuras
del todo cómicas.

ElRey Católico, quando por medio de su casa-
miento vino á formar esta Monarquia, hr'ló en el'hos-
pedage del Conde de Ureña , entre otríidiversiones,
la representación de una pieza cómica de la composir
cion de Juan de k Encina.

En los reynados de Don Enrique IV.y Don
Juan elII.k poesía fué habilidad de la moda ,y tu-
vo muchos profesores , de los quales se conservan com-
posiciones no despreciables.

Pero los farsantes juglares, bufones y salta en
bancos , se apoderaron de la diversión del pueblo,
mientras que los hombres de juicio,que leían y obser-
vaban k naturaleza , y los primores de los autores
Griegos y Romanos , conocieron quan apartados esta-
ban del buen gusto y de la cordura ;y detestaron del
abuso que se hacia del diálogo para corromper el co-
razón y el juicio. Por eso escribieron diálogos , que
llamaron comedias ;pero muy largos ,é incapaces de
representarse. Los Portugueses se aplicaron mucho ?
esta composición; pero -no nos faltan comedias de es-
te jaez ,de las quales se pueden sacar pinturas y re-



tratos al natural :caracteres y pasiones , puestas á tc^,
das luces ,para reprehender agradablemente lo vicio-
so y ridículo de los hombres, y apartarlos así del mal
camino idiseñando la moral buena, é introduciéndola
suavemente :avergonzando al vicio que se pinta en
ate*-' . --tal vez es el mismo retrato de quien lo rie(i).

Las c^ pedias Florinea :La Selvagia :La Celes-
tina: LaEufrosina, son admirables en esta clase ;y
pudieran tener buen uso, si se enmendasen algunos
pasages de ellas demasiadamente lascivos y malignos,
en los quales se muestra la deshonestidad del todo des-
nuda con el pretexto de azotarla.

£1 famoso Lope de Rueda imitó de algún modo
á Terencio y á Plauto ; y sus comedias y farsa tienen
una nativa gracia y arte que deleyta , y no se descu-
bre facilmen;*?. Bien puede colocarse á este represen-
tante y escri) ¡ir de comedias en el número de los res-
tauradores del buen gusto del teatro , sin quitar á
Castillejo la alabanza que en esto se le debe ,porque
escribió algunas -comedias, que á no ser demasiada-
mente satíricas y algo lascivas ,pudieran pasar por
muy buenas.

Sobre la época en que se estableció elprimitivoor-
den ó forma de nuestra escena profana son harto obscu-
ras yantiguas ks memorias ;hay quien quiera fixark en
ks comedias de Bartolomé de Torres Naharro ,que
fueron escritas y representadas en Ñapóles con grande
aplauso ,y publicadas en Roma en el Pontificado de
León X.,y hay quien las atrase hasta el reynado de
Felipe II.para encontrarse con Lope de Rueda, á
quien todos después de Cervantes han mirado como

, padre y restaurador de nuestro teatro. Entre estas

jlós opiniones se puede seguir una media que ks con-

(i) Quid rides mutato nomine de te fábula narratur,



diie,y contribuya al mismo tiempo á ilustrar este pun-
to tan obscuro en la historia de nuestro teatro.

Es constante que pudieron ver en Italia hs cofífe»
dias de Naharro muchos ilustres Españoles ,*fs los que
á la entrada del siglo XIV.pasaron á aquellas paites

siguiendo nuestras banderas; pero hasta ah .f . fray
testimonio que pruebe que aquellas corr ,-ias fueron
representadas en España ,y por el contrario la ruric
en que permaneció nuestra escena muchos años des?
pues ,es una no débil conjetura de que no pudo ad-
mitir unos dramas tan compuestos y artificiosos como
eran los de Naharro. Así que podrán estas comedias
fixar una época para la historia literaria de nuestra
poesía ;mas nunca pertenecerán á la de nuestra escena.

En fin seguiremos el hilo de la cicada disertación
que hasta aquí hemos adoptado (1) ,dkiendo. como-
Bartolomé de Torres Naharro ,que fkreció (como

\u25a0^ iOtra autoridad que confirma lopropuesto^: ',', En nuestra Espa-
ña, según la opinión común de nuestros escritores, no se vieron
representaciones escénicas hasta los reynadosde Carlos V.y Fe-
lipe II.,bien que á mediados del siglo XV.representaban losSeises en Ja Santa Iglesia de Toledo un género de diálogos con
alabanzas del Santísimo Sacramento en la fiesta de este dia:de la
que provino el título de Sacramentales ,que después se dio á
los dramas de argumento místico y alegórico. También en la»bodas de los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel,
año de 1474, se representó un drama de argumento sagrado yprofano , compuesto por Juan de la Encina , que puede verse enla colección de sus poesías. Mas esto no se opone á la comúnopinión de nuestros escritores , que hablan del establecimiento
generalmente recibido de representaciones escénicas. Contra esta
opinión acaso opondrán algunos dos reflexiones. La primera,quesí no hubiesen estado recibidas en estos reynos semejantes re-
presentaciones ,hubieran sido en vano las leyes publicadas con-
tra ellas. Y es Constante que en el siglo XIII.el Señor Rey-
Don Alonso elSabio hizo una ley que se suele citar por algunos
hablando de comedias , que es la 4.a tit.6.part. 7. La segund»
es por los años de 1450 poco mas ómenos, el Abulense escri-



llevamos dicho) debaxo del Pontificado de León "%.
debe %e.r tenido por el primero que dio forma á las
comedias vulgares :ks suyas se representaron en Ro-
ma y e " Ñapóles con indecible aplauso ;y podemos
decir que enseñaron á los,Italianos á escribir.come-
dk= \u25a0-.

'que se aprovecharon poco de su enseñanza.
Nai._ -o, no el comediante, que hace Cervantes

sucesor de Lope de Rueda , y natural de Toledo ,y á
quien atribuye los progresos, y la- decoración del tea-
tro en el Prólogo de estas comedias; sino Bartolomé
de Torras Naharro ,Sacerdote, natural de Torre , jun-
to á Badajoz, hombre docto, que entendía y hablaba
las lenguas sabias y las vulgares ;y la lengua españo-
la le debe, mucho pulimento y gracia, como lo confie-
sa Juan López de Veksco, que para mí es el juez
mas hábil y .competente de esta materia, exceptúan-

bió contra las ¿..¡presentaciones teatrales: lo quesería un despro-
pósito , si en España no estuvieran en uso. Al primer reparó se
satisface con que por lo mismo que no habia cómicos en Espa-
ña ,, no se entendía con ellos aquella ley,sino con los juglares,

rufianes . volatines . titiriteros,pantomimos . baylarines , mú-

sicos, xacareros ,y otra igual casta de hombres vagos y liberti-
nos, que, se presentaban en plazas ú otros parages públicos íexer-
cítar sus habilidades, los quales son los que se entienden incurrir
en aquella infamia . de derecho. En confirmación de lo qual se
debe notar , que en nuestras leyes no se ven escritas las palabras
cómicos y comedias hasta elaño de 1534 :la primera vez en una
ley dada en Toledo á 9 de Marzo de dicho año por el Señor
Don Carlos I. y su madre la Reyna Doña Juana, que es la \*a\\
t. XII.lib. VILde la Recopilación, que habla de trages y ves-
tidos. A esto se llega, que si en. la ley ya citada de Don Alon-
so el Sabio se tratase de cómicos ,hubieran estos incurrido en la
pena de infamia que pone aquella ley. Yno sabemos hasta hoy
que les comprehenda semejante nota; antes al contrarío , se ha
visto que los cómicos , como no tengan otro impedimento ,no
dexan de gozar los privilegios de nobles, si elloslo son por
sangre: de lo qual pone un exemplo práctico el jurisconsulto
Don Hermenegildo de Roxas, cuya obra postuma sobre In-
compatibilidad de Mayorazgos ilustró y publicó su yerno Don



do, como; ce debe, al Suprimo Tribunal k Acade-
mia Española,

Dexónos este Naharro unas advertencias panv Vi
arte de hacer comedias ,y Juan de k E®é& ya ha-
bía escrito en su Arte Poética lo bastante* para su
tiempo, y para que no se apartasen del buen «• -.-ino
los que vinieron después á hacer graagerí? .. trato de
las composiciones dramáticas.

Repitió y mejoró ks leyes de la comedia ,ri3
los demás poemas ,el Píciano en su Fihso&d intigua;
La Poética de Aristóteles era muy conocidí<y estu-
diada en España ; y el doctísimo Juan Paez de Cas-
tro,Cronista de Carlos V.,varón de los mas doc-
tos de su siglo, y que en este apenas se halla algu-
no con quien compararle, vio y comunicó muchos

Francisco Ximenez del Águila año de r6¿7'. Pu s dice que á unconuco, hidalgo de sangre, hallándose preso pá: deudas en lacárcel de Granada, aquella Chancillería por unánimes votos lepuso en libertad , atendiendo á la qualidad de su nobleza (*).AIsegundo reparo decimos , que aunque en tiempo del Ahílen-se no se conoaeron teatros en España, no sería un despropósi-
to el escribir contra ellos, porque un escritor tan sabio escribepara todo el mundo. Y es constante que en Italia yFrancia es-pecalmenteen la Provenza, se representaban dramas, que sobreser muy desarreglados estaban llenos de ideas lascivas, perversas,y contrarias a las buenas costumbres: por cuyo motivo pudo es-cribir justamente el Abálense contra las representaciones escéni-cas de su tiempo, que no eran mejores 'que las que condenabanlos Santos Padres, quando prevalecían los expectáculos de losidolatras. En vista pues de todo lo dicho, somos de parecer que

ei ienor Den Felipe V. en el pleyto que s guió Don N MiirlH Pat™

tBr«en^aRÜni?eHeSta C,°rtf 'Caf d° e0t' UMSm^AJ8^:hTL ,d™ R" Ardara> declarándoles legítimos herederos v uos«U
na ímK'nf, MY°ra2S° de que el citado era%ucesLT respecto \Z¡%
TvllTlt%!Circunst*nclas de «£a> «o »» iPhaWlitaba al goce que pres-



manuscritos de Aristóteles, y colacionó su Poética
que t:raduxo , y la hizo vulgar á sus paisanos antes.
qu^el Castelvetro á los Italianos.

Cei «antes desde muy niño se aplicó á la lectura
y observación de estos, y de otrfcs libros antiguos: tu-
vof -naestro de humanidad y buenas letras en Ma-
drid k ju. -López, catedrático del estudio de esta vi-lla; y compuso en latín,y en vulgar los versos que
se leen en la Historia y Relación del Transito y Exe-
quias de k Reyna Doña Isabel de Valóis, impresa
en Madrid el año de 1569._ Cáscales en sus Tablas Poéticas, obra de maduro
juicio,dio reglas sacadas de esta Poética ,y de la de
Horacio que es su copia ; y hizo invectivas muy jus-
tas contra los que en su tiempo escribian comedias de-

mEspaña no se generalmente las representaciones es-cénicas hasta los reynados de los Señores Reyes Don Carlos I.
yDon Felipe II., siendo- uno de los creadores y promovedores

el teatro español Lope de Rueda, natural de Sevil.a, poeta có-
nico, y actor, quien (según lo que puede inferirse de Cervan-

tes ) vivió en Madrid en su exercicio desde los años 15^7 hasta
1567 poco mas ó menos, recibiendo excesivos aplausos, rega-
los y d:nero. Tuvo estrecha amistad con Juan de 1¡moneda, na-
tural de Valencia, quien pub'icó sus comedias en dicha ciudad
año 1e.6/ , las quales son Los Desengaños ,La Medora, Los
Coloquios pastoril-s de ¡Unirlay de Camila En el mismo año
también publicó Timoneda La Eufrosina, y La Armedina.Las cabezas de aquellas primitivas compañías de cómicos eran
comunmente los que escribian y componían los dramas que ha-
bian de representar, y por eso los llamaban Autores de las mis-
mas^ compañias :á Lope de Rueda siguió Naharro en sus pe-
regrinaciones y.composiciones cómicas. Era natural de Toledo»
y vivió baxo el pontificado de León X. l-ste N,iharro es de
quien habla Cervantes; y según el Bibliotecario Don Blas Na-
sarre, fué el primero que dio forma á las comedias vulgares, y
mayor fausto á las representaciones. No hemos hablado antes de
aquei ensayo dramático que salió á luz en el siglo XV.com-
puesto por Juan de Mena, ó (según algunos) por Rodrigo de
Cota ;y concluido por un legista de Salai> mea. llamado Heroaa-


